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La cuenca Lerma-Gliapala-Santiago es una amplia región hidrológica que nace en 

el valle de Toluca-Ixtlahuaca-Atlacomulco, al poniente de la ciudad de México, y  

atraviesa los estados de Querétaro, Guanajuato y  Jalisco hasta desembocar en las 

costas de Nayarit hacia el océano Pacífico. Esto la convierte en la segunda cuenca 

más grande de México, sólo superada por la del río Bravo.1 La cuenca está rodeada 

por zonas de alta concentración urbana que generan una gran demanda de servi­

cios, fundamentalmente agua y  electricidad, y  al m ism o tiem po la contaminación 

ocasionada por la descarga de aguas residuales de origen doméstico e industrial. 

Esto ha generado la necesidad de construir nuevas obras de almacenamiento y  

grandes plantas generadoras de energía. El interés por la cuenca Lerma-Chapala- 

Santiago ha producido estudios relevantes para la zona comprendida por el valle de 

Toluca-Ixtlahuca-Atlacomulco y  los estados de Guanajuato, Jalisco y  M ichoacán .2 

Salvo algunos trabajos relacionados con la construcción de la presa de Aguam ilpa3 

3/ el trabajo realizado por Edwin Rap4 sobre los distritos de riego, se ha descuidado 

la zona del río Santiago que corresponde al estado de Nayarit.

Este trabajo plantea la necesidad de una revisión histórica sobre los orígenes 

y  la evolución de los patrones de aprovecham iento industrial del agua proveniente

1 Bohem de Lameiras Brigitte, «La sed saciada...», pp .15-68.

2 Bohem de Lameiras Brigitte, «Los estudios regionales...», pp. 15-46.

3 Maltos, Héctor, «El reacomodo de la presa...».

4 Rap, Edwin, «Politícs and Cultural,..».
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del río Santiago, desde el siglo x ix  jr su explotación como ñiente de energía eléc­

trica durante los siglos x x  y  xx i .  El objetivo es reconstruir la historia ecológica a 

partir del recuento de los múltiples proyectos a lo  largo de la cuenca del río Santia­

go. Cada uno de estos proyectos hidroeléctricos se ha caracterizado por su tamaño, 

sus adelantos tecnológicos, su productividad energética y  su incidencia sobre el 

desarrollo económico. No obstante, existe un gran vacío respecto del proceso de 

deterioro que estas obras ocasionan a los recursos naturales que sustentan tal desa­

rrollo. An te ello, la intención es conocer el impacto que la construcción del sistema 

hidroeléctrico nacional tiene a largo plazo sobre el medio ambiente de la cuenca 

y  las comunidades afectadas por la realización de estas obras. Los efectos de la 

actividad humana sobre los ecosistemas sólo pueden interpretarse a través de una 

perspectiva de larga duración, donde cada proyecto hidráulico representa hechos 

o acontecim ientos particulares de corta duración que, en conjunto, inciden en la 

alteración tanto de los procesos ecosistémicos, como de la historia de los pueblos.

Se abordará de manera sintética a través de tres apartados. En prim er lugar, 

se exponen algunos antecedentes sobre el uso industrial de la energía hidráulica 

desde mediados del siglo x ix  hasta los modernos proyectos hidroeléctricos como 

Aguamilpa, El Cajón y  La Yesca, Esto nos perm itirá ubicar el contexto espacio- 

temporal de cada proyecto y  el tipo de tecnología que los caracteriza. El segundo 

apartado describe los impactos ecológicos que las obras hidráulicas han ocasionado 

a lo largo del tiem po en la cuenca. Por último, haremos referencia a los impactos 

económ icos y  sociales que vienen aparejados a la construcción y  operación de estas 

modernas centrales hidroeléctricas, considerando de manera especial las respues­

tas de los afectados, en térm inos de los conflictos que provocan y  las formas de 

negociación.

A n t e c e d e n t e s

Los primeros usos industriales de la fuerza hidráulica en la región se aplicaron a 

impulsar las máquinas de vapor de las fábricas textiles. La mayoría de estas fábricas 

se instalaron a orillas del río Santiago o de algunos de sus afluentes, o bien cerca de 

aguas represadas, donde se podía disponer de la energía hidráulica necesaria para 

m over ruedas, prensas y  motores de vapor. Las fábricas textiles de Bellavista (1837) 

y  de Jauja (1838) ubicadas en los alrededores de Tfepic, que entonces pertenecía al
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estado de Jalisco, fueron las primeras en beneficiarse de esta tecnología de van­

guardia, Posteriormente se difundió el uso de la energía hidráulica en los ingenios 

azucareros de Puga (1845) y  La Escondida (1856),

En 1841 se instaló la fábrica de hilados y  tejidos de manta de La Escoba, hacia 

el norte de Guadalajara, y  en Atemajac se fundó La Prosperidad Jalisciense (1843), 

Ambas utilizaron aguas de arroyos cercanos y  de los manantiales de Los Colom os .5 

En 1851, los dueños de estas dos textileras fundaron la fábrica de hilados y  tejidos 

de algodón llamada La Experiencia, ubicada justo al borde de las barrancas Expe­

riencia y  la de Oblatos, donde al fondo corre el río Santiago.

Si bien la Revolución Industrial surgió con la implantación de la máquina de 

vapor en el siglo x i x , la introducción de la energía eléctrica se convirtió en la infra­

estructura básica para consolidar su expansión y  progreso a partir del siglo x x .6 La 

primera generación tecnológica de plantas hidroeléctricas se construyó entre 1893 

y  1950. Se ubicaron mayoritariamente en la parte alta de la cuenca del Santiago, 

justo en los puntos estratégicos donde se podían aprovechar m ejor las caídas de 

agua. Tbdas estas plantas fueron construidas y  gestionadas por empresarios indus­

triales, con financiam iento y  tecnología extranjera, quienes invirtieron en genera­

ción de energía eléctrica tanto para el servicio particular de sus fábricas com o para 

el suministro público.

Hacia 1892 se constituyó la Compañía de Luz y  Fuerza Motriz Eléctrica de 

Guadalajara, S.A., m isma que en 1893 obtuvo una concesión de la Secretaría de 

Fomento y  Colonización, gestionada por Manuel y  M iguel Ángel de Quevedo, para 

instalar una planta hidroeléctrica sobre el Salto de Juanacatlán, al pie de la gran 

cascada de 20 metros de altura. La planta adquirió el derecho de explotar hasta 5 

metros cúbicos por segundo de las caídas de agua y  rápidos del río Grande de San­

tiago. La energía eléctrica se destinó para impulsar la maquinaria de la fábrica de 

Hilados y  Tejidos Río Grande, ubicada a unos metros del río, y  también se trans­

m itió para el alumbrado público de la ciudad de Guadalajara y  poblaciones cerca­

nas. La introducción de esta tecnología en El Salto representó un paso sumamente 

innovador para la época, convirtiéndose, junto con otra planta sobre el río Atoyac,

5 Morales Velarde Francisco, Historia de las fábricas..., pp. 37-48.

6 Viqueira Landa Jacinto, «Reorganización o desorganización...».
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en Puebla, en las primeras plantas hidroeléctricas de Am érica. A  esta prim era ge­

neración de plantas hidroeléctricas se suma la de Puente Grande, que inició sus 

operaciones en 1912, a unos kilóm etros de la  de  El Salto de Juanacatlán, río abajo 

del cauce del Santiago. Su capacidad de generación de  energía era de 12 k w , misma 

que fue utilizada para la industria local.

Durante los años de operación de la fábrica La Experiencia, sobre la barranca 

de Huentitán al norte de Guadalajara, se llegaron a instalar tres plantas eléctricas 

que, además de alimentar su maquinaria, transmitían electricidad para el alumbra­

do público local y  el tranvía. En 1950 fue inaugurada la planta eléctrica de Arroyo 

Hondo, cuya energía procedía de un manantial de aguas termales, aprovechando 

una caída con un potente chorro de agua cristalina. A llí se instalaron turbinas S. 

Morgan Smith de 2 500 caballos de fuerza y  un generador A llis Chalmers. Pocos años 

después esta planta eléctrica fue sepultada por un alud que la dejó inservible .7

El desarrollo de la industria eléctrica ha estado ligado a los procesos de expan­

sión de las ciudades. El increm ento de la demanda de energía derivada de los pro­

cesos de urbanización e industrialización de Guadalajara, trajo consigo la necesidad 

de im plem entar nuevos proyectos de generación de electricidad. La concentración 

de la población y  la intensidad de la actividad económ ica pronto se convirtieron en 

un factor de presión sobre los usos del agua, creando diversos conflictos con otros ti­

pos de usuarios. De esta época data una segunda generación tecnológica de plantas 

hidroeléctricas de m ayor capacidad, pero todavía dependientes del potencial ener­

gético de las fuentes hídricas naturales. La eficiencia de la distribución de electrici­

dad dependía de su cercanía a los centros de consumo, puesto que la producción de 

energía de corriente continua no era posible transmitirla a grandes distancias.8

El sistema eléctrico de Colimillas, que data de mediados del siglo xx , fue cons­

truido en las inmediaciones de la barranca de Huentitán, lugar donde la altura de 

varias caídas de agua perm itió aprovechar el potencial hidráulico del río y  su cerca­

nía a la  ciudad de Guadalajara. D icho com plejo estuvo formado por tres plantas: Las 

Juntas, Colim illa y  La Intermedia, que fueron construidas entre 1941 y  1963.

7 Sobre la instalación de plantas hidroeléctricas a lo  largo del rio Santiago, véase Morales 

Francisco, Historia de las fábricas..., pp. 37-40.

8 Viqueira Landa Jacinto, «Reorganización o desorganización...».
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En la medida que las modernas tecnologías perm itieron producir energía por 

corriente alterna, se facilitó la transmisión de la com en te generada a grandes dis­

tancias, recurriendo a la interconexión entre diferentes centrales para potenciar la 

capacidad energética de un sistema. Ik l cambio tecnológico perm itió responder al 

fuerte incremento en las necesidades de energía eléctrica durante el periodo del 

despegue industrial de México. Fue así com o se volvió  rentable construir las nuevas 

plantas hidroeléctricas, con apoyo de grandes embalses artificiales, aún lejos de los 

centros de consumo. Las nuevas tecnologías dieron paso a una tercera generación 

de plantas hidroeléctricas, con las que com ienza una etapa de expansión y  de des­

centralización de la  construcción eléctrica. Los cambios estructurales mencionados 

en el sistema de la industria eléctrica nacional duplicaron la capacidad instalada en 

un periodo de seis años, entre 1945-1951. Además, la instalación de plantas térm i­

cas com plem entó la generación del sistema hidroeléctrico y  el reforzam iento de los 

viejos equipos para potenciar el aprovechamiento de las plantas existentes .9

El actual sistema hidroeléctrico del río Santiago está compuesto por tres plan­

tas en operación y  una en construcción. La prim era planta hidroeléctrica construi­

da con el apoyo de una presa fue la de Santa Rosa: Manuel M. Diéguez, ubicada en 

Amatitán. Data de 1964 y  a la  fecha se encuentra azolvada y  con aguas densamen­

te contaminadas. Cuenta con una capacidad instalada de 61 200 k w . El embalse 

abarca una extensa superficie, cuya cortina se encuentra en la boquilla de Santa 

Rosa y  tiene una altura de 90 metros aproximadamente. La planta hidroeléctrica de 

Aguaprieta, Valentín Góm ez Farías fue construida en 1993, poniendo en operación 

un proyecto de generación de electricidad a partir del aprovecham iento de aguas 

negras de la ciudad de Guadalajara. A  través de colectores se concentra e l agua en 

el caudal del río San Juan de Dios que desemboca sobre el río Santiago, cerca de la 

cascada de la Cola de Caballo al noroeste de Guadalajara. El agua se almacena en 

grandes tanques donde se filtra, para luego impulsar las turbinas. La energía gene­

rada en esta planta, con una capacidad instalada de 240 k w , sirve básicamente para 

com plem entar el gasto eléctrico de horas pico de la ciudad.

En los últimos 20 años el estado de Nayarít se ha convertido en  un espacio pri­

vilegiado para la edificación de grandes obras hidroeléctricas. Este proceso, inicia­

9 Lara Beautell Cristóbal, La  industria..., pp. 40-44.
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do con la construcción de la presa de Aguamilpa entre 1988 y  1994, y  la de El Cajón 

entre 2002 y  2007, continúa en nuestros días con la edificación de una obra similar, 

ubicada entre los municipios de Hostotipaquillo y  La Yesca, pertenecientes a los 

estados de Jalisco y  Nayarit, respectivamente. La planta hidroeléctrica de La Yesca 

inició operaciones a finales de 2012. Estas tres presas forman parte del com plejo 

más importante del sistema hidroeléctrico del río Santiago. En conjunto, la ubica­

ción de las tres centrales en cascada perm itirá aprovechar m ejor la capacidad del 

afluente para la generación de electricidad. Dicho sistema controla un caudal de 

150 kilóm etros del río. La presa de Aguam ilpa cuenta con una capacidad instalada 

de 960 k w , que sumados a los 750 k w  de El Cajón, representan la m ayor parte de la 

capacidad instalada sobre el río. A  mediano plazo, el Sistema Hidrológico Santiago 

quedará conformado por un total de 27 proyectos, que se estima generarán un total 

de 4 300 m w .

I m p a c t o s  e c o l ó g i c o s

En cuanto al impacto ecológico derivado de la construcción y  operación de las 

plantas hidroeléctricas de primera generación (1896-1950) es poco lo que se puede 

constatar. En su mayoría eran plantas pequeñas, cuya baja producción de energía 

se distribuía localmente. La operación de estas plantas se fincó en la existencia 

de caídas naturales de agua para su funcionamiento, de manera que no se cons­

truyeron grandes embalses que afectaran m ayorm ente el entorno ecológico y  la 

biodiversidad del área. Sin embargo, ocasionaron conflictos entre campesinos y  ha­

cendados debido a que se solían desviar los cauces del río por m edio de canales que 

afectaban los usos de agua para riego. En el caso de la planta hidroeléctrica de El 

Salto, la construcción de un puente encima de la cascada en 1901 afectó el paisaje 

natural, que era parte de la atracción turística. Si b ien  la generación de energía hi­

droeléctrica por sí misma no contamina, en la práctica fueron las aguas residuales 

de las fábricas alimentadas por esta energía las que contribuyeron al deterioro de 

la calidad del agua del río. Las descargas contenían todo tipo de material orgánico, 

metales pesados, desechos quím icos y  tintas.

El sistema hidroeléctrico de Colim illa tuvo efectos más palpables sobre la bio- 

díversidad de la barranca de Huentitán, donde fueron construidas las plantas de 

Las Juntas, la Interm edia y  Colimilla. Actualmente, estas instalaciones y  su antigua
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maquinaría, se encuentran abandonadas: su ciclo de vida útil fue de alrededor de 

20  años y  dejó de producir energía eléctrica debido al reducido potencial hidráulico 

en esta parte del río. En cambio, la barranca recibe un gran volum en de descargas 

de aguas contaminadas, tanto domésticas com o industriales que, sin ningún trata­

miento, van a parar al río,

A  diferencia de las antiguas plantas hidroeléctricas, las de tercera generación 

conllevan efectos ambientales de largo plazo. El problema central en el desarrollo 

de estos proyectos se encuentra en la afectación de los mismos recursos naturales 

que sustentan las bases del desarrollo, m ismos que podrían garantizar la sustenta- 

bilidad para futuras generaciones. Por lo  general, los proyectos para la construcción 

de presas garantizan beneficios para un plazo no m ayor a 30 años, sin considerar 

los efectos nocivos a largo plazo, ya sea por la contaminación de ríos y  suelos, por 

los daños irreversibles que in fringen a la biodiversidad o por las modificaciones 

permanentes que inducen en los ciclos, los cauces y  los flujos naturales de los ríos 

de que dispone una región. Sin embargo, estos proyectos pasan por encima de las 

regulaciones ambientales y  están contribuyendo así a un lento, silencioso e irrever­

sible deterioro de los recursos naturales.

Los impactos ambientales de presas como la de El Cajón y  Aguamilpa son m uy 

altos, pues modifican las condiciones hidrológicas de los alrededores de las obras. 

Con la deforestación, algunos de los arroyos que solían bajar por las montañas ha­

cia el río han dejado de fluir. Por consiguiente, se ha iniciado un proceso de deser- 

tificación; las tierras están quedando áridas. La percepción de los lugareños es que 

«la tierra se chupó el agua». Además, la retención del agua en la presa de Aguamilpa 

ha afectado las tierras de cultivo en la parte más baja del río Santiago, donde solían 

tener excelentes cosechas de frijol negro tipo Jamapa. Otra consideración im por­

tante se refiere a los posibles efectos de la presión de estas megaobras sobre las 

capas tectónicas de esta región volcánica. De hecho, a unos kilómetros de la cortina 

de El Cajón, en la comunidad de Cantiles, se han registrado casas cuarteadas.10

Otro problema importante en el sistema hidroeléctrico que se ha impulsado a 

lo  largo del río Santiago se encuentra en la imposibilidad de garantizar el abasteci­

m iento de agua para el correcto funcionam iento de las plantas: en la medida en que

10 Castro Soto Gustavo, N o seas presa de...
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se concede prioridad al abasto de agua para las zonas urbanas y  para distritos de 

riego, se reduce el volum en de agua de la cuenca que surte a estas plantas, lo  que 

dism inuye su capacidad de generación de energía y  su vida útil. Es decir, la falta de 

agua en la cuenca puede redundar en un abatimiento de los niveles de producción 

eléctrica. De hecho, la escasez de agua en épocas prolongadas de sequía ha ocasio­

nado el descenso de los niveles de agua del lago de Chapala, com o ocurrió entre 

1947 y  1956, cuando las hidroeléctricas se vieron forzadas a reducir la producción 

eléctrica y  su abasto para Guadalajara.11 A  pesar de que la gestión del agua se lleva 

a cabo de manera centralizada por la Com isión Nacional del Agua, el hecho es que, 

en la práctica, los numerosos conflictos por la distribución del agua en el n ivel re­

gional im piden garantizar el flujo adecuado para mantener la capacidad proyectada 

de generación eléctrica.

I m p a c t o  s o c i a l

En las últimas décadas las políticas neoliberales implantadas en M éxico se han 

enfocado a prom over diversos proyectos de inversión que pretenden contribuir al 

m ejoram iento de los estándares de desarrollo económ ico y  social de regiones mar­

ginadas. Las políticas hidráulicas se han concentrado en la construcción de grandes 

obras de infraestructura, como m edio para alcanzar el desarrollo económ ico y  el 

progreso. Con este objetivo se ha favorecido la aprobación de grandes proyectos de 

infraestructura hidráulica, hidroeléctricos y  de almacenamiento, bajo la promesa 

de que generarán em pleo e ingresos y  de que elevarán la calidad de vida de la 

población. No obstante, estos proyectos afectan los intereses de muchas de las co­

munidades que tienen que sacrificar su territorio, sus recursos y  su patrimonio en 

aras de un espejismo de desarrollo que no alcanzan a comprender, además de que, 

con frecuencia, las indemnizaciones a los afectados no se cum plen cabalmente en 

los térm inos y  tiem pos estipulados.

Thles proyectos del Estado m odem ízador se justifican bajo un velo  altruista 

que aboga por el bien común, por el bien de la mayoría. En función de este princi­

pio las instituciones gubernamentales justifican la transferencia de recursos de una 

región a otra, de trasvasar artificial y  tem poralm ente el agua de una cuenca a otra

11 Durán Juárez, Manuel et a l  (coords.) Los estudios del agua... 
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m uy distante para prom over el desarrollo de las grandes ciudades. Las estrategias 

públicas para el abasto de agua y  energía eléctrica se fincan en la construcción de 

grandes y  costosas obras hidráulicas, lo que conlleva al sacrificio de los recursos 

naturales que pertenecen a regiones distantes y  a los consabidos conflictos sociales 

en los territorios de donde se extrae el agua.

Las experiencias acumuladas durante los últimos 50 años, que arrojan más 

de 100 00 0  personas desplazadas de sus comunidades de origen, no dan cuenta de 

mejoras en la calidad de vida y  niveles de ingreso de los afectados. La reubicación 

forzosa de la población, en su m ayoría indígena, trajo como consecuencia el em po­

brecim iento y  desarraigo de las comunidades, asi como una fragmentación de las 

relaciones sociales y  culturales que los identificaban con su territorio. lá l  es el caso 

de la construcción de la presa de El Tbmascal, que condujo al desplazamiento de 22 

000 mazatecos; La Angostura desplazó alrededor de 15 483 tzotziles y  mestizos, la 

presa de Cerro de Oro a 25 000 chinantecos y  mazatecos; la presa Carlos Ramírez 

Ulloa a más de 5 000 nahuas; la de Itzantún afectó a 13 000 zoques, la de Zimapán 

a 2 109 pame-otomíes, por mencionar sólo algunas de las obras hidráulicas más 

importantes en el n ivel nacional.

En nuestros días, el río Santiago es un enclave estratégico para la construcción 

de este tipo de obras. E jem plo de ello son las presas de Santa Rosa, o Central H idro­

eléctrica Manuel M. Diéguez, en Jalisco, y  las de Aguam ilpa y  El Cajón en Nayarit. 

A  éstas se han sumado nuevos proyectos, como los de Arcediano12 y La Yesca. Cada 

una se ha caracterizado por superar a las anteriores en tamaño y  montos de inver­

sión, pero también por su impacto social y  las afectaciones al entorno ecológico.

La construcción de grandes obras de almacenamiento y  plantas generadoras 

de energía han recibido diversas críticas de tipo técnico, pero también fuertes cues- 

tionamientos por parte de la sociedad civil. Los estudios existentes sobre los efectos 

causados por la construcción de presas tienen una larga historia en México. Funda­

mentalmente podemos hablar de dos tendencias al respecto: la primera, ligada al. 

indigenismo y  la antropología aplicada para el reasentamiento de las comunidades

12 Basta un recorrido por la barranca de Huentitán para apreciar la forma en que la descarga 

de aguas residuales de la zona metropolitana de Guadalajara, así como los ríos Santiago y 

Verde, contaminan los pocos nacimientos de aguas termales que se conservan en la región.
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afectadas por la construcción de estas obras,13 y  una tendencia crítica que analiza 

los efectos sociales derivados de este proceso: destrucción de símbolos identitarios 

que definen el territorio comunitario, pérdida de tierras y  propiedades ,14 A  finales 

de la década de los años ochenta, el debate cobró un nuevo auge ante la construc­

ción de las presas de Zimapán entre los estados de Querétaro e H idalgo 37 Aguam il­

pa en Nayarit, proyectos que tuvieron que atenerse a las normas impuestas por el 

Banco Mundial en cuanto a la política social para reubicar los poblados afectados.

El prim er ejercicio de este tipo fue realizado por Downing 37 García .15 Estudios 

posteriores realizarían críticas al tema de la reubicación de poblaciones, por ejem ­

plo Gallart y  Greaves analizaron el caso de las presas Zimapán y  Aguam ilpa .10 A  

estas se suman los estudios realizados por Aronsson en la zona de Zimapán y  los 

de Robles Berlanga y  Maltos en la de Aguamilpa. La construcción de estas presas 

im plicó la reubicación forzosa de varias poblaciones indígenas, así com o la desapa­

rición de varios lugares sagrados dispersos en la cercanía del río Santiago.17

En general, las poblaciones indígenas han sido marginadas de los beneficios de 

estas obras. La mayoría de las decisiones respecto de los sitios de reacomodo, tipos 

de vivienda, criterios de indem nización y  forma de restitución productiva fueron 

tomadas por instancias oficiales sin que existiera una asesoría adecuada para los 

m iembros de las localidades afectadas. El equipo encargado de la reubicación hizo 

una evaluación prematura y  carente de bases sobre este proceso y, tardíamente, se 

realizó un estudio sobre el monto de las indemnizaciones y  su aplicación en pro­

yectos productivos alternativos, las condiciones y  disponibilidad de los terrenos de 

agostadero, un diagnóstico de salud y  un análisis de cambio sociocultural entre las 

poblaciones huicholas afectadas por la construcción de esta presa .18

13 Villa Rojas, Alfonso, «A  short note...»; Aguirre Beltrán, Gonzalo, «Etnocidio en México...»; 

McMahon, David, Antropología de una presa...

14 Barabás Alicia y Miguel Alberto Bartolomé, H ydraulic Development and...

15 Downing Theodore E. y Carmen García, «First Electric Power...».

16 Gallart, María Antonieta y Patricia Greaves, «Una experiencia...», pp. 79-84.

17 Aronsson, Inga-Lili, «Impresiones de un proyecto...», pp. 51-69; Robles Berlanga, Héctor, 

«Los Huicholes y  su relocalización...»; Maltos Héctor, «El reacomodo de..,».

18 Gallart, María Antonieta y Patricia Greaves, «Una experiencia...», pp. 79-84.
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Si bien, la reubicación im plicó la introducción de algunos servicios básicos, 

como módulos solares que dotaban a las casas de energía eléctrica, letrinas y  huer­

tas, también es cierto que no existió una asesoría técnica adecuada para dar mante­

nim iento a algunos de estos servicios y, mucho menos, un compromiso de dotarlas 

de la energía eléctrica o incorporarlas al sistema de riego generado por esta presa. 

Por otra parte, esto im plicó una transformación del espacio, en cuanto al acceso a 

los recursos necesarios para la  subsistencia, principalmente en lo que a la agricul­

tura y  la ganadería se refiere. Este proceso obligó a algunas familias a migrar hacia 

diferentes poblaciones serranas, donde mantenían nexos de parentesco y, prefe­

rentem ente hacia la ciudad de Tepic y  zonas aledañas.19

En cuanto a la agricultura, los distritos de riego que se encuentran en la cuen­

ca baja del río Santiago han sido afectados por la disminución del cauce del río y  la 

consiguiente salinización de sus suelos. Estos aspectos, aunados a la variación de 

las tarifas por el consumo de energía eléctrica, representan un acceso diferencial 

a los beneficios atraídos por la construcción de las centrales hidroeléctricas en el 

estado de Nayarit. Cabe señalar que el margen izquierdo del río Santiago, funda­

m entalm ente la zona aledaña a la capital del estado y  la zona costera, que ha co­

brado un fuerte impulso turístico, se consideran como los principales beneficiarios 

en este proceso.

La construcción de la presa El Cajón im plicó la reproducción de los problemas 

causados por la construcción de la de Aguamilpa. Cabe recordar que al iniciar su 

administración, el gobierno foxista prom ovió dos proyectos fundamentales: la cons­

trucción de un nuevo aeropuerto en Texcoco, estado de México, y  la de la planta 

hidroeléctrica La Farota, en  el estado de Guerrero. Las expectativas generadas por 

estas obras, en cuanto a las fuertes inversiones necesarias para su realización y  su 

impacto en la econom ía (regional y  nacional), enfrentaron la firm e oposición de las 

comunidades afectadas. Ante la imposibilidad de llevar a cabo estos proyectos, se 

retom ó la propuesta para la construcción de la central hidroeléctrica El Cajón, en

19 Aunque algunas de estas familias se asentaron en las colonias populares de esta ciudad, el 

gobierno estatal promovió la creación de la colonia de TSitakwa, un nuevo centro ceremo­

nial creado ex-profeso para reubicar algunas familias desplazadas por la construcción de la 

presa.
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el estado de Nayarit. La construcción de esta obra, que había sido aplazada desde 

1995,20 fue anunciada en m ayo de 2002, durante una visita de Vicente Fox a la zona 

Cora, e iniciada el 6 de jun io de 2003.

Sin embargo, hubo m ayor organización por parte de las comunidades afec­

tadas por este proyecto. Han entablado una lucha por la vía legal para lograr una 

indem nización adecuada por las tierras afectadas. De igual modo, se establecieron 

nexos con grupos organizados de la sociedad civil que m antienen una postura críti­

ca ante el impacto social y  ambiental de estos proyectos. Un ejem plo es la posición 

del ejido Los Cantiles, perteneciente al municipio de Santa María del Oro, que 

después de ser objeto de varias arbitrariedades al iniciarse las obras para la cons­

trucción de la presa El Cajón, mantuvo un contacto importante con organizaciones 

no gubernamentales y  m ovim ientos sociales com o el de las Mujeres Mazahuas o el 

que se opuso a la construcción de la presa de La Farota.21 La comunidad de Cantiles 

continúa negociando el injustificado pago de 11 000  000  por la indem nización de 

340 hectáreas ejidales.

No obstante, el gobierno del estado m inim izó sistemáticamente el alcance de 

estos m ovim ientos sociales, hecho que se hace evidente en la form a en que prensa, 

radio y  televisión nayarita manejaron la información ante pequeñas notas sobre la 

inconform idad de la sociedad civil y  las comunidades afectadas por esta obra, se 

circulaban notas periodísticas y  comerciales que describían su importancia, mo- 

numentalidad y  montos de inversión com o muestra del progreso. Este progreso se 

manifiesta en ambiciosos programas que representan una nueva versión del Plan 

h u i c o t :  en el aspecto social, se prom ete la regularización de tierras y  la solución 

de conflictos agrarios y  un ambicioso plan para la electrificación de la sierra y  la 

construcción de caminos que com uniquen a los pueblos de la sierra con el valle. 

Sin embargo, la aplicación de estos programas se hizo de form a estratégica, de tal

20 Originalmente, la propuesta para su construcción se dio a conocer durante la primera visita 

de Ernesto Zedillo al estado de Nayarit, en agosto de 1995.

21 Otro aspecto a considerar tiene que ver con la forma en que se generaron los procesos de 

resistencia y  negociación entre las comunidades afectadas y las instituciones que promue­

ven estas obras a partir de la intervención de representantes de la sociedad civil ajenos a las 

comunidades afectadas.
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modo que la reorganización del territorio perm ite al Estado ejercer el control sobre 

la administración de recursos estratégicos com o las aguas, tierras y  bosques.

En térm inos generales, puede plantearse qué proyectos de esta envergadu­

ra son, fundamentalmente, herramientas políticas que perm iten, tanto al Estado 

com o a las empresas dedicadas a este ramo, obtener prestigio y  poder político a 

través de la generación de beneficios económ icos a corto y  mediano plazo. Esto es, 

realizar grandes inversiones para la construcción de obras destinadas a cubrir el 

suministro de agua y/o energía eléctrica, con un tiem po de vida m enor a 50 años, 

que generan em pleos y  una gran demanda de servicios, por lo menos durante un 

sexenio, en contraposición con los efectos sociales y  ambientales que este proceso 

ocasiona a largo plazo ,22

C o n s i d e r a c i o n e s  f i n a l e s

Desde el siglo x ix  el desarrollo industrial del Occidente de M éxico ha sido acompa­

ñado de la construcción de infraestructura hidráulica que en m enor o m ayor m e­

dida, han afectado el entorno ecológico y  social. Este proceso se ha agravado con la 

construcción de obras de gran envergadura, destinadas a la generación de energía 

eléctrica y  dotación de agua para las principales zonas urbanas. Como consecuen­

cia de estas obras, muchas comunidades y  asentamientos indígena-campesinos han 

sido desplazados a cambio de un futuro promisorio, que incluía infraestructura 

urbana, servicios de agua potable y  electricidad, tierras similares a las que poseían, 

centros médicos y  escolares, etcétera. Sin embargo, los estudios llevados a cabo por 

la Comisión Mundial sobre Presas (w c d )  corroboran que los efectos de las presas se 

asocian, por lo general, a la falta de com prom iso y  de capacidad de gestión guberna­

mental para atender a los desplazados, lo que ha redundado en el em pobrecim iento 

y  desamparo de m illones de afectados en el n ivel mundial.

El desplazamiento de las comunidades de origen hace que los afectados sufran 

una pérdida importante en cuanto a su identidad étnica, fuertem ente asociada al

22 Este proceso ha sido analizado por Goldsmith, Edward y Nochotas Hildyard, «La política 

de la construcción...», quienes discutieron los ejemplos de la bahía de James en Canadá; el 

río Tana en Kenya, el valle de Helm and en Afganistán y la presa de Selingue en los límites 

entre Mali y Guinea.
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territorio comunitario que garantiza su sustento. Los desplazamientos traen consi­

go el rom pim iento de lazos familiares, de relaciones sociales y  culturales. A l perder 

sus tierras de cultivo pierden la base de su autosubsistencia. Las alternativas para 

incorporarse a las actividades de pesca y  turismo, com o opción de trabajo están 

lejos de sus conocim ientos y  habilidades para com petir en el mercado. La depen­

dencia del trabajo asalariado, aunada a la falta de calificación laboral para incor­

porarse a nuevos mercados de trabajo, hace que los desplazados se vean obligados 

a trabajar como jornaleros, a cambio de bajos salarios y  precarias condiciones de 

vida, además de ser víctimas de la discrim inación. En caso de conseguir trabajo en 

la construcción de infraestructura hidráulica, es de carácter temporal com o alba­

ñiles o peones.

En cuanto a su reubicación, las posibilidades de adaptación a un nuevo terri­

torio im plica un proceso complejo: recrear las relaciones sociales y  prácticas cultu­

rales en un nuevo entorno, adaptarse a nuevas actividades laborales y  enfrentarse 

a situaciones de marginación que incrementan la vulnerabilidad de los individuos. 

Esto, sin contar que no siempre tienen acceso a los beneficios generados por las 

grandes obras de infraestructura que dieron origen a su desplazamiento.

Si bien los desplazados tienen derecho a gozar de los mismos beneficios y  

libertades que el resto de la población, no siempre tienen acceso a ellos, puesto 

que la reubicación por su misma naturaleza, trae consigo la privación de múltiples 

derechos.
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